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Introducción 
 
Yo entiendo en este mensaje que las puertas, en la Biblia, no son solamente estructuras 
físicas ni elementos arquitectónicos. Para mí, las puertas representan lugares de encuentro, 
escenarios de decisión, espacios donde Dios interviene y donde una historia puede ser 
cambiada para siempre. Una puerta marca una transición: es el paso de una realidad a otra, 
de afuera hacia adentro, de lo antiguo hacia lo nuevo, de la necesidad hacia la intervención 
divina. 

Versículo central 
“Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, Y alzaos vosotras, puertas eternas, Y entrará el 
Rey de gloria.” — Salmos 24:7 (RVR1960) 
Yo veo que este versículo no está hablándole literalmente a una puerta física, sino 
proféticamente al pueblo de Dios. La expresión “puertas eternas” me revela que aquello que 
Dios quiere abrir no es pasajero ni momentáneo, sino que tiene una dimensión espiritual y 
permanente. Cuando el Rey de gloria entra, no entra solo para visitar superficialmente, sino 
para establecer Su gobierno, Su bendición, Su sabiduría, Su misericordia y Su poder en mi 
vida. 

Este pasaje me confronta y me anima, porque me muestra que yo mismo puedo 
convertirme en una puerta espiritual. Es decir, mi corazón, mi vida, mi casa, mi familia y mi 
servicio pueden ser el lugar donde Dios decida entrar y manifestarse. Cuando yo me levanto 
en fe, cuando abro mi vida al Señor y dejo que Él intervenga, la puerta deja de ser un 
símbolo estático y se transforma en una plataforma de cambio. 

Yo aprendo aquí que las puertas son escenarios donde Dios altera procesos, rompe 
estancamientos y cambia temporadas. Donde parecía haber límite, Dios puede traer 
avance; donde parecía haber espera interminable, Dios puede traer cumplimiento. Por eso, 
este mensaje me enseña que no estoy condenado a quedarme en la misma condición: si el 
Rey de gloria entra, mi historia puede ser transformada. 

Pregunta de enfoque principal del mensaje 
¿Qué ocurre cuando Dios decide intervenir una puerta y convertirla en el lugar donde 
mi historia comienza a ser transformada? 



 

1. El pórtico de Salomón: la puerta donde Dios 
convierte un lugar común en escenario de milagro y 
salvación 

Versículo 
“Y teniendo asidos a Pedro y a Juan el cojo que había sido sanado, todo el pueblo, 
atónito, concurrió a ellos al pórtico que se llama de Salomón.” 
 — Hechos 3:11 (RVR1960) 
Yo veo en el pórtico de Salomón una verdad muy poderosa: Dios no necesita el lugar “más 
sagrado” para obrar, porque Su poder no está limitado a un espacio específico. El pórtico no 
era el altar, no era el lugar del sacrificio, no era el sitio central del templo; era una zona de 
tránsito, un corredor, un lugar por donde la gente pasaba. Sin embargo, justamente allí, Dios 
decidió manifestar un milagro que provocó asombro y abrió la puerta para la proclamación 
del evangelio. 

Esto me enseña que Dios puede intervenir en cualquier lugar. Puede obrar en medio de mi 
rutina, en un pasillo, en una calle, en un espacio común, en un lugar donde humanamente 
nadie esperaría una visitación divina. El mensaje remarca que no es el lugar en sí lo que 
determina el milagro, sino la presencia de Dios manifestándose allí. 

Yo aprendo también que cuando Dios interviene un espacio, ese lugar deja de ser ordinario. 
El hombre que había vivido años limitado, mendigando y esperando ayuda, recibió no solo 
sanidad, sino también dignidad y restauración. Aquel punto de tránsito se convirtió en una 
plataforma de testimonio, asombro y salvación. 

Espiritualmente, esto me habla de que yo no debo despreciar los espacios pequeños, 
cotidianos o aparentemente insignificantes. Si Dios está ahí, ese lugar puede transformarse 
en puerta de avivamiento. Incluso mi propia vida, aunque parezca común o sencilla, puede 
convertirse en una puerta por donde otros vean la gloria de Dios. 

Frase clave 

“Cuando Dios interviene un lugar común, lo convierte en una puerta de milagro, 
testimonio y salvación.” 

2. La puerta Hermosa: la puerta donde la limitación se 
convierte en restauración 

Versículo 
“Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a quien ponían cada día a la puerta del 
templo que se llama la Hermosa, para que pidiese limosna de los que entraban en el 



 

templo.” 
 — Hechos 3:2 (RVR1960) 

“Mas Pedro dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre de 
Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.” 
 — Hechos 3:6 (RVR1960) 

“Y tomándole por la mano derecha le levantó; y al momento se le afirmaron los pies y 
tobillos; y saltando, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el templo, andando, 
y saltando, y alabando a Dios.” 
 — Hechos 3:7–8 (RVR1960) 
Yo veo en esta puerta una imagen profundamente conmovedora. Este hombre había 
pasado años en el mismo lugar, a la entrada del templo, pero sin poder entrar realmente. 
Estaba cerca de la presencia, cerca de la adoración, cerca del movimiento espiritual, pero 
seguía fuera de la experiencia transformadora de Dios. Eso me hace pensar que una 
persona puede estar cerca de lo santo y, aun así, seguir atrapada en la misma condición 
interior. 

La puerta era hermosa, majestuosa, impresionante; pero la vida del hombre que estaba 
junto a ella no reflejaba esa belleza. Esto me habla de la contradicción que muchas veces 
vivimos: podemos estar rodeados de palabras hermosas, reuniones hermosas, ambientes 
espirituales hermosos, pero seguir sentados en una limitación que no ha sido confrontada 
por la fe. 

Yo entiendo que el problema de este hombre no era solamente físico, sino también 
existencial. Ya se había acostumbrado a sobrevivir. No esperaba transformación, esperaba 
apenas una ayuda para continuar otro día más. Y eso es muy fuerte, porque me confronta 
con aquellas áreas donde yo puedo estar conformándome con migajas, cuando Dios quiere 
darme restauración. 

Cuando Pedro y Juan aparecen, no le entregan solo una ayuda temporal; le entregan una 
palabra de autoridad que cambia su condición. Entonces la puerta donde él había 
mendigado durante años se transforma en la puerta por donde comienza una nueva 
temporada. Ya no solo mira entrar a otros: ahora él mismo entra caminando, saltando y 
alabando a Dios. 

Frase clave 

“La puerta donde sobrevivía puede convertirse en la puerta donde Dios me restaura y 
me hace entrar.” 

3. La puerta de Samaria: la puerta donde la crisis se 
convierte en provisión 
 



 

Versículo 
“Dijo entonces Eliseo: Oíd palabra de Jehová: Así dijo Jehová: Mañana a estas horas 
valdrá el seah de flor de harina un siclo, y dos seahs de cebada un siclo, a la puerta 
de Samaria.” 
 — 2 Reyes 7:1 (RVR1960) 
Yo veo en la puerta de Samaria una de las imágenes más impactantes del mensaje: un 
lugar asociado a la desesperación, al hambre, a la crisis y al colapso total, se convierte en el 
punto donde Dios anuncia un cambio radical. Samaria estaba sitiada. No entraba ni salía 
nada. La ciudad estaba atrapada, sin recursos, sin comercio, sin esperanza humana. Pero 
justamente en esa puerta de crisis, Dios levantó una palabra profética. 

Esto me enseña que Dios no necesita esperar que la situación mejore para hablar. Él puede 
hablar en medio del sitio, del hambre y de la imposibilidad. Su palabra se levanta cuando 
todo parece perdido. Y esa palabra no solo consuela: anuncia transformación concreta. 

El mensaje también resalta que el milagro comenzó cuando alguien decidió moverse. Los 
cuatro leprosos, que también estaban en condición de exclusión y miseria, avanzaron aun 
sin tener certeza de lo que ocurriría. Ellos no sabían que mientras caminaban Dios ya había 
operado a su favor. Esto me enseña que muchas veces el milagro comienza cuando dejo de 
quedarme paralizado en la crisis y decido avanzar en obediencia y fe. 

La puerta de Samaria me revela que el lugar donde más se hablaba de escasez puede 
convertirse en el lugar donde se anuncia abundancia. Donde antes había queja, ahora 
puede haber provisión. Donde antes había muerte, ahora puede haber noticia de vida. Dios 
cambia la atmósfera, pero muchas veces lo hace cuando alguien decide no quedarse 
detenido. 

Frase clave 

“La puerta de mi crisis puede convertirse en la puerta donde Dios anuncia y 
manifiesta Su provisión.” 

4. La puerta de Belén: la puerta donde Dios decide una 
redención que alcanza generaciones 

Versículo 
“Entonces Booz subió a la puerta y se sentó allí; y he aquí pasaba aquel pariente de 
quien Booz había hablado, y le dijo: Eh, fulano, ven acá y siéntate. Y él vino, y se 
sentó.” 
 — Rut 4:1 (RVR1960) 
Yo aprendo en la puerta de Belén que hay decisiones que parecen humanas o familiares, 
pero en realidad están siendo usadas por Dios para escribir historias de redención. En la 



 

cultura bíblica, la puerta de la ciudad era el lugar donde se resolvían asuntos legales, 
familiares y comunitarios. No era solo un acceso; era el sitio donde se definía el futuro de 
las personas. 

Rut llegaba marcada por la pérdida: viuda, extranjera, sin aparente cobertura ni herencia, 
con un pasado que parecía cerrarle el futuro. Humanamente, su historia parecía terminada. 
Sin embargo, Dios ya estaba obrando en medio de esa aparente ruina. 

Cuando Booz se presenta en la puerta y actúa como redentor, yo veo una figura preciosa de 
Cristo. Allí no solo se resuelve el destino inmediato de una mujer necesitada; allí se abre 
una línea de restauración que alcanza generaciones. La que parecía excluida termina 
siendo incluida en una historia mucho mayor que ella misma. 

Esto me enseña que Dios puede tomar una historia marcada por pérdida, vergüenza o 
vacío, y transformarla en una historia de propósito. También me muestra que algunas 
decisiones que hoy parecen pequeñas pueden ser, en realidad, puertas donde Dios está 
redefiniendo mi destino y el de los que vienen después de mí. 

Frase clave 

“La puerta donde parecía definirse mi final puede convertirse en la puerta donde Dios 
establece mi redención.” 

5. La puerta del templo: la puerta donde Jesús 
confronta la religiosidad y restaura el propósito 

Versículo 
“Y entró Jesús en el templo de Dios, y echó fuera a todos los que vendían y 
compraban en el templo, y volcó las mesas de los cambistas, y las sillas de los que 
vendían palomas; y les dijo: Escrito está: Mi casa, casa de oración será llamada; mas 
vosotros la habéis hecho cueva de ladrones.” 
 — Mateo 21:12–13 (RVR1960) 
Yo veo en esta escena que Jesús no solo confronta una práctica equivocada, sino que 
restaura el propósito original de la casa de Dios. El templo seguía en pie, la gente seguía 
entrando, la actividad religiosa seguía funcionando, pero la esencia espiritual se había 
perdido. Lo que debía ser un lugar de encuentro con Dios había sido reemplazado por 
intereses humanos, comercio, costumbre y sistema. 

Esto me confronta profundamente porque me muestra que algo puede mantener su forma 
externa y, aun así, haber perdido su centro. Se puede conservar la estructura, el lenguaje, la 
actividad y hasta la apariencia de espiritualidad, pero si el verdadero encuentro con Dios fue 
desplazado, entonces el propósito se distorsionó. 

El mensaje conecta esto con mi propia vida, recordándome que yo soy templo del Espíritu 
Santo. Por eso, así como Jesús limpió el templo, también quiere limpiar mi interior de todo 



 

aquello que ha desplazado la presencia genuina: religiosidad, rutina, activismo, costumbre, 
distracción, autosuficiencia o frialdad espiritual. 

Yo aprendo que Jesús no confronta para destruir, sino para restaurar. Él limpia para 
devolver el propósito. Él expulsa lo que estorba para reabrir la entrada al lugar santo. Donde 
la religión ocupó el lugar de la presencia, Cristo quiere volver a reinar. 

Frase clave 

“Cuando Jesús entra a mi templo, no solo confronta lo incorrecto: restaura el 
propósito por el cual fui llamado.” 

Reflexión final 
Yo me quedo con una verdad muy profunda después de este mensaje: las puertas en la 
Biblia representan momentos, lugares y decisiones donde Dios transforma la historia de una 
persona. No son solo accesos físicos, sino escenarios espirituales donde el Señor cambia 
temporadas, rompe limitaciones, trae provisión, establece redención y restaura el propósito. 

Yo aprendo que una puerta puede ser el lugar donde he esperado por años, donde he 
sufrido, donde he sentido limitación o donde he vivido una crisis; pero si Dios interviene, esa 
misma puerta puede convertirse en el punto de partida de una nueva temporada. Lo que 
antes fue un lugar de dolor puede convertirse en un lugar de milagro. Lo que antes 
representaba escasez puede convertirse en abundancia. Lo que antes era vergüenza puede 
convertirse en restauración. Lo que antes estaba contaminado por la religiosidad puede 
volver a ser casa de oración. 

Este mensaje me llama a creer que yo no estoy destinado a quedarme afuera, ni a vivir 
solamente mirando cómo otros entran en la bendición. Dios también tiene una puerta para 
mí. Y no solo eso: Él quiere que yo mismo sea una puerta, un instrumento por donde Su 
gloria entre, Su presencia se manifieste y Su poder transforme ambientes, personas y 
generaciones. 

Yo decido hoy alzarme como puerta eterna para que entre el Rey de gloria. Yo decido no 
quedarme sentado en la limitación, no permanecer detenido en la crisis, no resignarme a la 
pérdida ni acostumbrarme a una vida espiritual vacía. Yo creo que cuando Dios entra, todo 
cambia. 

Frase final 

“La puerta donde ayer esperé llorando, puede ser la puerta donde hoy Dios me haga 
entrar caminando en una nueva temporada.” 
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